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    A los que no se rinden en su misión de luchar por el amor de alguien. 

      

    



  	
        
            
            "Quizás vivir solo sea esto: buscar la melodía entre el ruido, y encontrar el amor en los escombros de nuestros errores." 🎶💔❤️
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A quién me regaló la oportunidad de escribir

Esta es una obra de ficción. Las similitudes con personas, lugares o eventos reales son totalmente coincidentes.
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“Se veían aquí y allá algunas figuras agraciadas, con un estilo de belleza muy singular; un estilo, según creo, jamás visto en Inglaterra: un estilo sólido, firme y escultural. Sus formas no son angulosas: una cariátide de mármol es casi tan flexible; una diosa de Fidias no resulta más serena y majestuosa. Tenían los rasgos que los pintores holandeses eligen para sus madonas: las facciones típicas de las tierras llanas, armoniosas y redondeadas, ingenuas e impasibles; por la profundidad de su calma inexpresiva, de su serenidad desapasionada, sólo pueden recordarnos a los campos nevados del Polo. Las mujeres así no necesitan adornos, y casi nunca los llevan; el pelo sedoso, cuidadosamente trenzado, ofrece sobrado contraste con las mejillas y la frente, todavía más suaves que los cabellos. Nunca resultan, al vestir, demasiado sencillas; el brazo opulento y el cuello perfecto no precisan pulseras ni cadenas.”

(Villette ─ Charlotte Brontë)



PRÓLOGO

Sentados sobre la banca de una plazoleta, me había tocado de cerca, sentir la fuerza de su valor. Ella estaba a dos pies de mí; y en tanto yo rebuscaba unos papeles dentro de mi bolso, pude percibir que me observaba; lo hacía con un semblante sereno, pacífico y cubierto de quietud. Su tez, esbozó una clara luminosidad al igual que una diminuta chispa se refleja en el espejo durante una noche de lluvia. 
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En una casa ubicada en las cercanías de Colton, Elizabeth, con sus manos apoyadas sobre el marco de la ventana, observaba la luna, y a su luz derramándose sobre la ciudad, cubierta de espejismos, de candilejas, de luces en los callejones, junto a las miradas que se perdían, en un mundo que simulaba estar lleno, pero que en realidad, estaba vacío, inerte, deambulando sin vida, por los amplios corredores de los que sufrían, de los que se desangraban a través de las grietas de sus armaduras, entretanto la angustia, fulminaba sus energías, y la amargura les negaba respirar con calma. 

Sus recuerdos viajaron hasta esos momentos donde su honor, dignidad y reputación, fueron arrojados a un hato de cerdos desalmados. En realidad, no quiso pensar demasiado en ello. Pero el rememorar vino solo, como cuando uno se distrae en el ambiente circundante y un inesperado pensamiento se cuela por la mente. 

Pensó en el momento que se encontró con ese viejo amigo de la preparatoria. ¿Tendría lugar para una posible amistad con un hombre, ella que trabajaba sin descanso en su empresa, y que ahora, contaba con presiones laborales que le ocupaban todo el tiempo? ¿Se permitiría divagar en sensaciones que, antes clasificó como meros sentimentalismos sin sentido y emociones ocultas en botellas de plástico? 

Pensativa y en combate con esas deducciones análogas, se fue a dormir. La noche conjuró rostros que se entrelazaron con los años y los recuerdos. Tibias láminas transparentes que contenían las historias de un pequeño mundo privado y muy personal, se cruzaron delante de su memoria. 

Afuera, se acallaban los sonidos del día, y se extendían los otros, aquellos que convivían con los retratos de la arena, los trajes enmohecidos, los polvos de maquillaje, las flotantes enredaderas que vestían a los candelabros, y las hendiduras en los sentimientos de quienes habitaban al refugio de las sombras, escondidos de los demás.

Al día siguiente, Robert se levantó temprano y bebió de su café con crema de leche en tanto revisaba su Curriculum Vitae. Con sumo esfuerzo había conseguido que le dieran una entrevista por la tarde, en un centro comercial de la ciudad.

Esa mañana, con total lucidez, y con una motivación que influía en su sano juicio, se había despertado animado. Las siluetas blanquecinas de sus cortinas, se le antojaron mudos espectros visitándolo con el hambre y la renta para pagar. Al igual que su cama que le resultaba tan vacía y solitaria, que emulaba el lecho de un abandonado facsímil alterado involuntariamente. Los impacientes recuerdos del pasado, y de una época dorada, se manifestaban a través de unas inmóviles grietas, similares a unos ojos misteriosos que husmeaban su condición.

«Además está Elizabeth»

Precisamente en esa hora, la mencionada dama atribulada en su alma por una cuestión familiar, decidió caminar en lugar de ir a trabajar. El día cálido la llevó sin dirección y sin un rumbo fijo, hacia cualquier parte. Caminó con calma, fijándose por donde iba, memorizando ciertos detalles a su alrededor.

Avanzaba despacio, reflexiva, adentrada en el placer que le proporcionaba la actividad de pensar con claridad.  

Vestida con una blusa blanca con inscripciones chinas y flores en tonos negros, unas calzas largas del mismo color, zapatillas del tipo running y una mochila de cuero gabardina de la buena suerte ─donde llevaba un par de botellas de agua, una toalla chica y demás pertenencias.

A mitad de camino, inspeccionó la calle, y al voltear para ver hacia el otro lado, se encontró con un centro comercial y unas banquetas en las cercanías. 

Pasó junto a una excursión de turistas procedentes de Japón, quienes la saludaron con sus clásicas inclinaciones de cabeza. Y por unos segundos, se sintió de la realeza. Amablemente, les devolvió la gentileza. De allí, continuó hasta desplomarse sobre uno de los asientos y se quitó los anteojos. Rebuscó en el bolso, su recipiente con agua.

«A pesar de que la temperatura no supera los 25°, el calor es un poco alto para mi gusto. Imagino que, debido a eso, descansaré un poco, para poder analizar este meollo de trato comercial que me ha sobrevenido de repente. Y, si lo que dice James es cierto, perderé la mitad de los bienes invertidos ─cerró los ojos por unos segundos sintiendo el hastío de la cuestión. Suspiró concluyendo en una resolución─. Supongo que deberé yo misma, superar ese obstáculo, sin importar si mi desastre resulta en un estrago de proporciones bíblicas. Además, mis inversores no caerán rendidos a mis pies, porque para ellos, solo soy otra cara bonita que no tiene lo necesario para el mundo de los negocios. Aguardarán con sus sonrisas patéticas de filántropos demacrados, a ver hasta donde aguanto ─hizo una pausa en sus contemplaciones. Enseguida, continuó con su meditación─. Creo comprender en parte, la pugna de las elecciones corporativas, y si el aspecto exterior de una fachada empresarial no representa el vínculo interno para lograr un producto adecuado a los intereses de los accionistas, todo se vendrá abajo, a pique como el Titánic. En definitiva, estoy sola, ¡y todo es un bochornoso fastidio!»

─Si me dijeran que hoy la encontraría aquí, no lo hubiera creído ─escuchó por la izquierda. Robert, se presentaba delante de ella portando unos papeles.

─Señor Robert, que grata sorpresa, ¿ha venido en mi auxilio?

─ ¿Disculpe?

─Nada, olvídelo; estoy pensando en algo urgente, que, en parte, ha estado asfixiado mi aliento.

─ ¿Puedo ayudarla de alguna manera?

─Descuide, son cosas que atañen a mi oficina. ¿Viene usted a solicitar trabajo al lugar que se encuentra a mis espaldas? ─sus ojos habían descubierto la carpeta que el recién llegado sostenía debajo de su brazo derecho.

─Está en lo correcto, Elizabeth.

─ ¿Qué trajo consigo?

─Gran parte de mis datos, que espero sean suficientes para lograr algo.

─ ¿Me los permite, por favor?

─Seguro, aquí los tiene.

Elizabeth, tomó los papeles, y los revisó minuciosamente sin levantarse de su asiento. Y en el último índice de antecedentes, garabateó algo con su bolígrafo. Y después, devolvió los papeles con una sonrisa.

─Amigo mío, el trabajo es suyo. Entre a ese lugar, dispuesto a cortarle la cabeza al dragón y no vacile ante las preguntas. Le he dado las llaves del reino. Y en cuanto las vean, obtendrá el empleo. Algo más, y se lo pido por favor, no me haga quedar mal.

Dicho eso, tomó sus cosas, se incorporó y extendió la mano al sorprendido aspirante.

─Gracias ─balbuceó Robert─. ¿Sigue en pie la cita?

─Si el cielo no se abre hoy, y el mundo continúa girando, nos veremos según lo acordado. Y deje de llamarlo de esta forma. Todavía no estimo que sea una cita, más bien una reunión para interactuar y conocernos un poco.

─Claro como el agua.

─Gracias.

Esbelta, y dimanando una fresca presencia, se marchó desplegando elegancia y solicitud. Robert, permaneció viéndola hasta que se perdió de vista.

─ ¡Rayos, la entrevista! ─recapituló.

Luego de varias zancadas, se zambulló al centro comercial. El usual ajetreo de personas y anuncios, música y otros sonidos, lo recibió como a tantos otros visitantes. El mar de gente que iba y venía o en su defecto, subiendo y bajando por las escaleras mecánicas, lo envolvió en la vorágine típica de un ambiente de este tipo. 

Sin demora, preguntó a un fornido guardia de seguridad, de tez oscura, el camino hacia el departamento de recursos humanos. El sujeto que no pasaba de los treinta, lo miró estudiando su comportamiento, como si fuese el acreedor de las almas solitarias a las que debía conducir al paraíso. Segundos después, colocó las manos en la cintura, y pidió que lo acompañara.

Más adelante, unas grandes y sobrias oficinas ─pongámoslo de este modo─, lo intimidaron un poco. 

«¿Quién será el guarda de este monumental edificio?»

Tomó aire, recordando las palabras de Elizabeth, y avanzó hacia la cueva del dragón. Una vez allí, la encargada de recursos humanos, con sus agudos ojos grises, habituados a este tipo de encuentros, chequeó al recién llegado, quien la contempló sentada detrás de un gran escritorio de caoba, y en cuya superficie lustrosa, se asentaba una lámpara cuyo valor, de seguro, valdría lo que pudiera ganar en un año. Asimismo, distinguió utensilios disponibles, como bolígrafos, matasellos, engrapadora, y un portarretrato visible solo para ella.

A pesar de estar recostada sobre su silla, resaltaba a la vista, que poseía una altura considerable. 

Vestía una camisa blanca, y una pollera tubo del mismo tono que sus ojos, zapatos con tacones, y su cabellera castaña caía sobre sus espaldas y hombros en forma de una robusta trenza. Robert, destacó que había una peculiar firmeza en la personalidad de dicha mujer.

«Ni modo. Una amazona de estirpe mundial.»

Después de observarlo unos instantes, la seria empresaria, pidió que se sentara. El aludido obedeció, y la vio a los ojos, pero ella los apartó mientras guardaba unas cosas en uno de las gavetas de su escritorio.

─ ¿Qué me has traído hoy, Kevin? ─dijo exponiendo algo de severidad.

─Un posible candidato al puesto de recepción de mercaderías, señorita Julia. 

─ ¿Por qué lo dices?

─Lo vi hablando con la señorita Elizabeth.

─ ¿Einarson? ¿Elizabeth Einarson...?

─Ella misma.

─Interesante. A ver, ¿señor...?

─Robert, Robert Davies, señorita, ¡perdón!, señora.

─No, está bien, permítame sus papeles por favor.

La mujer examinó cada uno de los detalles del currículum. Robert, se aflojó la corbata para respirar mejor.

Después de repasar el referente, y de releer un par de puntos, se incorporó de su asiento. Se dirigió hasta una ventana, en tanto leía la última página.

─Señor Robert ─dijo con aplomo─, mi nombre es Julia Sommers, y déjeme decirle que usted ha tenido mucha suerte en este día.

El aludido se descolgó en el ánimo al igual que alguien es consciente que se ha salvado de la horca. 

─Habrá de saber que Elizabeth y yo, somos amigas, e ir
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